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Título: El ritmo en la Educación Musical. Recursos didácticos. 
Resumen 
El ritmo como elemento musical, se relaciona en primer lugar con la duración de los sonidos. Y la música es un arte que se 
desarrolla en el tiempo. Por esta sencilla razón, no podemos imaginar ninguna expresión musical donde el ritmo esté ausente. 
Dentro de la enseñanza musical el ritmo ocupa un papel muy importante porque proporciona orden, serenidad, equilibrio. Además 
se relaciona con el desarrollo integral de las capacidades de cada niño y niña, favorece el desarrollo psicomotriz, la definición de la 
lateralidad, el dominio del esquema corporal y la adquisición del lenguaje verbal. 
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Title: Rhythm in Music Education. Didactic resources. 
Abstract 
Rhythm as musical element relates primarily to the duration of sounds. And music is an art that develops over time. For this simple 
reason, we can not imagine any musical expression where the pace is absent. In music teaching rhythm plays a very important role 
because it provides order, serenity, balance. In addition it relates to the overall development of the capabilities of each child, 
favors psychomotor development, the definition of laterality, mastery of body schema and the acquisition of verbal language. 
Keywords: Rhythm. 
  
Recibido 2016-02-17; Aceptado 2016-02-23; Publicado 2016-03-25;     Código PD: 069041 
 
 
El ritmo como elemento musical, se relaciona en primer lugar con la duración de los sonidos. Y la música es un arte que 
se desarrolla en el tiempo. Por esta sencilla razón, no podemos imaginar ninguna expresión musical donde el ritmo esté 
ausente. 
 Dentro de la enseñanza musical el ritmo ocupa un papel muy importante porque proporciona orden, serenidad, 
equilibrio. Además se relaciona con el desarrollo integral de las capacidades de cada niño y niña, favorece el desarrollo 
psicomotriz, la definición de la lateralidad, el dominio del esquema corporal y la adquisición del lenguaje verbal. 
A la hora de trabajar con los alumnos deberemos considerar el ritmo como algo vivo, el ritmo además preside en la 
mayor parte de los juegos infantiles, por lo que nos apoyaremos en muchos de estos a la hora de realizar actividades en el 
aula, en las que se acompañen canciones con el pulso interpretando con diversas partes del cuerpo. También es 
indispensable practicar ecos rítmicos con el cuerpo, con la voz, con combinaciones de voz y cuerpo, buscando la precisión 
rítmica, y la posibilidad de lograr distintas clases de sonidos.  
Teniendo en cuenta la espontaneidad del niño, la primera infancia será la más indicada para iniciar el cultivo del sentido 
rítmico, ya que a medida de que el niño crece, la progresiva intelectualización y el desarrollo físico, le hacen perder esa 
espontaneidad, flexibilidad y capacidad de relajación,  que son condiciones indispensables.  
Nos apoyaremos en el lenguaje ya que es una de las actividades más naturales del niño desde los primeros años de 
vida, es el medio con que se comunica con el mundo exterior. 
El lenguaje, como elemento de aprendizaje del ritmo, facilita su interiorización de una manera natural, gracias al ritmo 
interior de las palabras con las que el niño ya está familiarizado.  
También partiremos del movimiento, ya que el ritmo interior, al manifestarse exteriormente, provoca movimiento, 
cualidad que habrá que aprovechar para desarrollar a su vez el sentido rítmico, es decir, la capacidad individual de ordenar 
ese movimiento en el tiempo y en el espacio.  
El niño aprenderá a tomar conciencia de su propio cuerpo y a controlarlo, ya que el movimiento le permitirá percibir y 
comprender mejor el ritmo.  
En el aula la combinación de ritmo y movimiento podemos establecerla, mediante el juego, con elementos sencillos 
como andar, correr, saltar.... al ritmo que marca el profesor y que identificaremos con diferentes figuras rítmicas. 
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 Con los elementos rítmicos podremos realizar un sinfín de actividades encaminadas a la educación del instinto rítmico 
natural de todo individuo. 
 La expresión corporal a través del movimiento y la danza se puede realizar ayudándonos de pequeñas audiciones 
musicales. En el caso de la danza, la coordinación de movimientos entre pies y manos nos permitirá trabajar las 
combinaciones rítmicas de cada caso y la independencia de elementos del cuerpo, y a través del desplazamiento regular y 
los movimientos corporales, se va estableciendo la noción del tempo y la noción de acentuación regular. 
Así pues, a través del movimiento el niño se aproxima a la música, a aprender y comprender el lenguaje musical, con lo 
que el niño también  se preparara el campo para el aprendizaje de los signos y notación rítmica. 
Otro punto a destacar en nuestra aula de música son los instrumentos. Los instrumentos de percusión permiten al niño 
una participación activa acompañando rítmicamente el fenómeno sonoro. 
Los instrumentos de percusión de sonido indeterminado tiene la ventaja de aislar inicialmente el componente rítmico 
del discurso musical. 
En un principio trabajaremos los instrumentos corporales como las palmas con las manos, sobre las piernas, con los 
dedos, pies…etc. Y después se pasará a los instrumentos de percusión de sonido indeterminado. En este punto también 
podremos construir o inventar instrumentos con elementos que el niño tenga a su alrededor. 
El siguiente paso será la utilización de instrumentos de percusión de sonido determinado, que nos aportarán el 
componente melódico y armónico a la expresión musical. 
Después de una experiencia individual necesaria la música se enriquecerá con la formación del grupo instrumental. 
Se podrá trabajar la  pregunta- respuesta, realizar ostinatos sencillos hasta que progresivamente y dependiendo del 
grado de madurez de los niños se llegue a la instrumentación de pequeñas piezas de formas sencillas. 
De esta forma trabajaremos la educación rítmica, de forma activa y motivadora, adaptándonos a las exigencias del niño, 
ya que el ritmo tiene una importancia extraordinaria dentro del desarrollo integral del niño y queda de este modo 
justificada su  educación desde las primeras etapas.  
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